
 

 

DECLARACIÓN 

DEL DÍA INTERNACIONAL DEL EUSKERA DE 2019 

¡Bienvenidas, bienvenidos al futuro! 

El euskera viene saltando de siglo en siglo. De día en día. De corazón en 

corazón. Y, sobre todo, de boca en boca. 

El euskera celebra hoy su día, más concretamente su Día Internacional. 

Pero sabemos muy bien que lo que hoy celebramos los y las vascohablantes 

y la ciudadanía vasca en general no se circunscribe a los límites de un solo 

día. El euskera salta también esos límites. Salta por encima de todas las 

fronteras, pleno de vitalidad en nuestros labios, siempre bienvenido en 

nuestros oídos. Nuestro euskera, apto para todo, ese euskera que a todas 

y todos nos pertenece. 

¿Qué otra cosa podríamos celebrar hoy? 

El euskera ha recorrido un largo camino, y, con él, la comunidad de 

vascohablantes y euskaltzales, en un esfuerzo sostenido para ganar el 

futuro. La sociedad vasca ha recorrido un largo camino para llevar al 

euskera, con toda dignidad, a todos los ámbitos y lugares. Y mucho es lo 

logrado. La propia acción nos ha enseñado, nos enseña a diario, hasta qué 

punto es imprescindible actualizar los procedimientos, renovarlos, 

vigorizarlos a base de imaginación. Y todo el conjunto de quienes nos 

implicamos en las labores propias de la euskalgintza estamos dejando muy 

patente nuestra disposición y entusiasmo a la hora de interiorizar y poner 

en práctica esa enseñanza. 

Acordamos las acciones. Aproximamos los diagnósticos. Tejemos 

iniciativas compartidas. Evaluamos juntos el trabajo realizado. 

Perfeccionaremos codo con codo todo cuanto sea susceptible de mejora. 

Y la sociedad ha respondido con fuerza, haciendo suyas las nuevas 

estrategias y formas orientadas a aumentar el uso del euskera de manera 

nítida y sostenida. 

Tenemos, por tanto, qué celebrar también en este Día Internacional 

del Euskera. 



 

 

El exitoso ejercicio social que el año pasado se llevó a cabo activó de 

forma nunca vista hasta entonces a las y los vascohablantes, sea cual fuere 

el grado en que lo son. Activó igualmente, y desde una nueva perspectiva, 

a los poderes públicos y a las más diversas organizaciones sociales. Y activó, 

sobre todo, una actitud proclive y dispuesta a la renovación de estrategias 

y discursos. 

La actitud favorable al euskera dio, así, pasos hacia un compromiso 

eficaz y práctico. 

Vislumbramos ya, en un horizonte cercano, la prolongación de aquella 

iniciativa. Reactivaremos el Euskaraldia, nuevamente en una atmósfera de 

acuerdo y colaboración, y el Día Internacional del Euskera del año próximo 

ocupará, cómo no, su lugar específico en el contexto de ese formidable 

ejercicio social. 

No se limita a eso, sin embargo, el esfuerzo por aumentar el uso del 

euskera. De ninguna manera podría limitarse a eso. Es preciso trabajar en 

todos los ámbitos, a fin de que ese uso crezca con vigor. 

Son muchos los ámbitos que exigen una labor específica, y entre todos 

ellos, uno se sitúa en el núcleo del devenir de la sociedad: la esfera de la 

economía, el trabajo y el consumo, motor principal de la vida social y 

ciudadana. 

A nadie se le escapa la relevancia de la aportación recíproca entre el 

ámbito socioeconómico y el euskera. Porque somos muy conscientes de la 

inviabilidad de una normalización lingüística que no arraigue 

profundamente en el mundo del trabajo, la economía y el consumo. 

Los principales agentes que operan en ese ámbito están dando pasos 

ciertamente sólidos. Y destaca entre ellos, sin duda alguna, la inserción del 

uso del euskera entre los elementos consustanciales a la más diversas 

organizaciones. 

Nuevos caminos, nuevas formas, también en el ámbito 

socioeconómico. 

Nuevas estrategias, por tanto. Nuevos compromisos. Nuevas maneras 

de responder al compromiso. Nuevas prácticas. 



 

 

En definitiva, es una actitud, además de favorable al euskera, 

transformadora lo que nuestra sociedad está sustanciando por medio de la 

activación del conjunto de vascohablantes y euskaltzales. 

En ello radica el futuro del euskera. 

Un futuro que viene de la mano de nuevas vías y prácticas. 

¡Bienvenidas, bienvenidos al futuro! 


